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Otros autores, en parte conocidas é impre- 
sas ya; y muchas composiciones místicas, 
inéditas, de poetas tan apreciables como 
desconocidos, entre los cuales figuran, en 
primer término;," réíK. íSaJáblanca, carme- 
lita descalzo, cuyas poesías se acabaron 
de copíif -jeft Rc«na, d- 23 -dé .Diciembre 
de 1 6 1 3 , el licenciado Cuenca y el Mar- 
qués de Berlanga, autor de los dos poe- 
mas que en el manuscrito no llevan títu- 
lo, pero que por sus asuntos deben indis- 
putablemente apellidarse Lágrimas de 
San Pedro y Lágrimas de la Magda- 
lena. Al fin del segundo se lee esta sus- 
cripción, con la cual termina el códice: 
«Acabáronse de copiar estos versos del 
Marqués de Berlanga, á 3 1 de Diciembre 
de 16 1 3.» 



Todas las poesías de este códice de- 
bieran pubKcarse, puesto que aun las que 
han sido impresas tienen variantes dignas 
de consideración. Por hoy nos limitamos 
á dar á conocer los dos poemas del Mar- 
qués de Berlanga, á quien no hemos visto 
mencionado como poeta en las historias 
de nuestra literatura, ni siquiera en el 
Canto de Caliope y en el Viaje del Par- 
naso^ de Cervantes, ni en el Laurel de 
Apolo^ de Lope de Vega, ni en los demás 
catálogos ó registros en que se consignan 
los nombres de la mayor parte de los ver- 
sificadores de aquella época. Creemos, sin 
embargo, que la lectura de sus armonio- 
sas, elegantes y fluidísimas octavas, ha de 
ser grata al paladar de los amantes de la 
buena poesía, que darán seguramente á 
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su autor un puesto no despreciable en 
nuestro antiguo Parnaso. 

Ignoramos que estos dos poemas ha- 
yan sido publicados nunca. Uno y otro 
son imitaciones, pero de ningún modo 
traducciones, ni siquiera paráfrasis, de 
otras dos composiciones italianas. Le La- 
grime di San Pietro^ de Luís Tansillo, y 
Le Lagrime della Maddalena^ del Signo- 
re Erasmo da Valssone. Uno y otro poe- 
ma han sido imitados repetidas veces en 
nuestra lengua, pero creemos poder afir- 
mar que las presentes Lágrimas de San 
Pedro son totalmente diversas de las de 
Luís Gálvez Montalvo (Toledo, 1587, en 
el Tesoro de divina poesia^ de Esteban 
de Villalobos); de las de Fr. Damián Al- 
varez (Ñapóles, 161 3); de las de Rodri- 
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go Fernández de Ribera (Sevilla, 1609); 
de las del Príncipe de Esquiladle, y de 
todas las demás que hemos visto; así 
como el poema de las Lágrimas de la 
Magdalena nada tiene que ver tampoco 
con la Vida y conversión de la glorióse^ 
Magdalena^ obra de incierto autor, que 
Esteban de Villalobos incluyó en el ya 
citado Tesoro de divina poesía. 



LÁGRIMAS DE SAN PEDRO 



El magnánimo Pedro, que jurado 
Entre las fieras armas le tenía 
A su caro Señor, que al mismo lado 
Si necesario fuese moriría, 
Viendo el muro por tierra derribado 
Y triunfar de su fe su cobardía. 
Las penas de su Dios, y su mal hecho. 
Se aflige el alma y se lastima el pecho. 
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Y los divinos arcos que han herido 
Su triste corazón, helado y duro, 
Son los ojos de Cristo, ya ofendido. 
En flechas vuelto su mirar seguro: 
Y con tan fieras llagas han rompido. 
Hasta llegar al alma, el frágil muro. 
Que le convino en bálsamo tan santo 
Si para ungirlas mucho llorar tanto. 



Tres veces el valor que sostenía 
De promesas tan altas la corona, 
Negó que á su Señor no conocía; 
Que un frágil miedo al suelo le abandona 
El gallo, que á su voz despertó el día. 
Por contumaz le grita y le pregona. 
Cuando su mismo yerro apenas visto. 
Se encontraron su vista y la de Cristo. 
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Cuál del encuentro santo en aquel punto. 
El miserable Pedro se mostrase. 
No hay lengua que lo diga, ñi difunto 
Cuerpo, que muy más vivo no quedase. 
Cuando entre todo el mismo infierno junto 
£1 corazón de Cristo así le hablase: 
«¿No ves cómo he salido verdadero. 
Amigo desleal, apóstol fiero?» 



Joven doncella, en limpio y claro espejo. 
Su bello rostro á luces tan iguales 
Jamás se vio, cual este santo viejo 
Al descubrir sus hierros y sus males, 
Cuando turbado, blanco ya y bermejo 
Se contempló en aquellos dos cristales; 
Ni puede haber oído tan atento 
Que oiga lo que oyó en aquel momento. 



Í887Í7 
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Y si en alto sujeto, permitidos 
Ejemplos pueden ser tanto más rudos. 
Allí verán mil bienes escondidos 
Los ojos que hablan más cuanto más mudos. 
Cuando en veloces lenguas convertidos 
Les muestre amor sus premios más desnudos; 
Quien mira bien, ¿qué habrá que no presuma 
Sin que mueva la lengua ni la pluma? 



Los ojos del Señor, cada uno de ellos 
Eran lenguas que á Pedro reprendían, 
Y los del viejo santo en conocellos. 
Oídos que escuchaban y entendían. 
— ¡Cuan fieros son, y cómo fueron bellos, 
Pedro, tus ojos — los de Dios decían — 
Ni tormento ni golpe así me toca. 
Como el que tú me diste con tu boca! 
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Ninguno fiel hallé^ ninguno ha sido 
De cuantos escogí, cortés ni grato; 
Pero tu que mi amor más encendido 
Llegaste a ver, me fuiste más ingrato: 
Otros en sólo huir me han ofendido, 
Tú negando mis obras y mi trato, 
Y ahora de mis penas y tormentos 
Gozan tus ojos, libres y contentos. 



¿ Quién parte á parte referir podría 
Las palabras de amor y desdén llenas, 
Que el lastimado Pedro sentiría 
Al volver de las dos luces serenas? 
Y si mortales ojos algún día 
Cuellos libres pusieron en cadenas, 
¿Qué tal harán de efectos peregrinos 
En sentido mortal ojos divinos? 
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Falda de nieve candida, y helada 
En hondo valle, al cierzo defendida. 
Del sol herida y céfiro tocada, 
Queda en líquidas aguas convertida. 
Así en Pedro la culpa congelada. 
Cuando faltó en la fe y negó la vida 
Al calentarle el sol divino y santo. 
Salió del corazón deshecha en llanto. 



No fué su llanto, no, como torrente, 
Que SI amenaza, muere en el estío. 
Pues bien que el pecho débil y doliente 
Sano quedó, y con vida el cuerpo frío; 
Mas al cantar del gallo eternamente. 
De entrambos ojos se formaba un río 
Entre memorias tristes y quebranto. 
Dando a la antigua culpa nuevo llanto. 
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Aquel amargo rostro desmayado. 
Pálida imagen de la misma muerte, 
De la sangre y calor desamparado 
^ue al corazón se fué, miembro más fuerte. 
Con la vista de Cristo, renovado 
Su espíritu y color en mejor suerte. 
Lanzó de sí el temor, mas á la par 
Ocupó la vergüenza su lugar. 



Y contemplando el tiempo diferente, 
Su perdido valor y el bien pasado. 
Su culpa viva, su Señor presente 
Tan ofendido, y él tan regalado. 
Sin saber el acuerdo en que consiente 
El tribunal sacrilego, malvado. 
Del triste albergue y lecho aborrecido 
Llorando amargamente se ha salido. 
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Y deseando hallar quien justa pena 
En su pérfido error ejecutase. 
Pues á ser homicida le condena 
La mano que ansi mismo ensangrentase; 
A la noche, de oscuras sombra llena. 
Dejó que le escondiese y le guiase, 
Por si salir pudiera de una vida 
Tan mal amada y bien aborrecida. 



— Vete, vida, de mí, pesada y larga. 
Con gemidos y llanto repetía. 
Que si un tiempo te amé, ya me es amarga 
Tu desdichada y triste compañía; 
Vete de mí, que el peso de tu carga 
Me enseñará á ser débil otro día: 
Ni te quiero tener ni dilatarte 
Perdiendo el alma, que es la mejor parte. 
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Vida engañosa, ¡oh, tú, malvada vida! 
Que por huir la sombra de una guerra 
Tan breve, me dejaste así perdida 
La eterna paz, que el cielo mismo encierra, 
Al viento presto, tú a la descogida 
Huyes del que te busca acá en la tierra, 
Y al que padece y gime con tu carga 
Para mayores penas le eres larga. 



¡Cuántos en juventud florida y tierna 
Hallaron su desdicha en tu tardanza. 
Que de tan corta vida á vida eterna 
Les destinara entonces su mudanza! 
Ni persona ni estado se gobierna 
En tan alta firmeza, ni esperanza 
Que no pueda temer, y en este espanto 
Siento que á mi pesar me dures tanto. 
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No diera, no, en mi fe golpe tan crudo 
Si me faltara allí tu compañía, 

Y si el sentido torpe y sexo rudo 
No fueran tras la triste vejez mía:. 
Al cojo vi dar pies, y lengua al mudo, 
Ojos claros al ciego que no vía, 

Y lo que más me espanta, y es tan cierto. 
Juntar el alma viva al cuerpo muerto. 



Estas obras tan altas que miraba. 
Acordarme debieran que el autor 
Era fuente de vida que la daba 
Mi corazón y pecho del temor; 
Mas la prolija edad me desviaba 
Tanto del sexo y tanto da su amor. 
Que buscando reparo en mi caída, 
Por miedo de morir, negué la vida. 



— 21 — 



Negando a mi Señor, negué a quien era 
La vida de donde ella se deriva, 

Y tal que ni se teme ni se espera 
Subir su curso un punto más arriba. 

Y pues negué la vida verdadera 

No es justo que un traidor más tiempo viva; 
Si la vida negué, ¿por qué no muero? 
Que la vida que es sombra no la quiero. 



¡Oh como fueron dignos de alabanza 
Aquellos niños débiles y santos, 
Que el fiero rey con tímida venganza 
Por matar uno solo mató tantos; 
Pues en segura y cierta confianza. 
Antes del mal obrar desde sus llantos 
Sin ultraje de viento ni de hielo 
Fueron cual flores puestos en el cielo ! 
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Cuanto la poca edad les dio de ayuda. 
Tanto á mí la vejez me fué dañosa: 
No negaron á Dios con voz desnuda 
Como yo con la tímida y medrosa; 
Antes con pecho manso y lengua muda 
Abrazaron su muerte venturosa, 
Dando líquida sangre sus gargantas 
En vez de pronunciar palabras santas. 



No con lengua veloz en pregón fuerte 
Quedó su nombre eternamente de ellos. 
Mas merecieron sólo con la muerte 
Tener antes coronas que cabellos. 
jOh soberano triunfo! ¡oh rara suerte 
(Si suerte ha de llamarse) la de aquellos 
Que alcanzando victoria de la guerra. 
Fueron al cielo sin pisar la tierra ! 
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¡Con qué aplauso en ejército inocente 
A la serena cumbre recibidos 
Serían á poblar eternamente 
Las sillas de los ángeles caídos! 
¡Con qué música y canto diferente 
A escuadrones de blanco irían vestidos 
En el triunfo de Cristo los primeros 
Como valerosísimos guerreros! 



¡Oh dignidad tan alta! que viniendo 
El que crió los cielos y la tierra, 
A rendir aquel monstruo tan horrendo 
Que en eterna prisión almas encierra. 
Fueron delante al mismo Dios siguiendo 
Los primeros que entrando en esta guerra. 
De la inocente sangre rociadas 
Hallaron sus cabezas coronadas. 
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Dichosas madres que en mortal gemida 
Vistes ya de los pechos arrancados 
Vuestros caros hijuelos (cual del nido 
Los paj arillos son arrebatados 
Del fiero gavilán) y sin sentido 
Los volvisteis á ver ensangrentados, 
Su muerte no lloréis; que es cobardía: 
Dejadme á mí llorar la vida mía. 



Si viésedes el fruto eterno y santo 
Con que su clara sangre alegra el suelo, 
Y que la tierra embebe en sí otro tanto. 
Que toda junta no la lleva el suelo. 
No os causara su muerte injusto llanto. 
Ni su temprana muerte desconsuelo: 
Llamaros podréis bien madres felices. 
Siendo de tales troncos las raíces. 
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¿ Mas yo qué puedo hacer, sino llorando 
Llamar la, muerte y acabar la vida. 
Ya que el justo temor está templando 
La mano que a matarme me convida, 
A quien ofrece su furor nefando 
El veneno cruel por homicida? 
Pero si yo tuviera el dolor fuerte 
Ese sólo bastara á darme muerte. 



¿Cómo puedes tener, alma culpada 
De tan crecido error, tan poca pena? 
Buscar puedes la más desconsolada. 
De más dolor y más congoja llena, 
Para que así tomándola prestada 
Te valga en parte la virtud ajena, 
Y tanta fuerza tu sentido cobre. 
Que si faltó en la fe, en el dolor sobre. 
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Y si pudiese ser que el pensamiento 
Cual fué la culpa levantase el duelo. 
Mas que me puede dar mi sentimiento 
l^ue serene la mar y aplaque el cielo; 
Por si juntar pudiese aquel tormento, 
•Que por martirio eterno y desconsuelo 
Padecen los dañados, no sería 
Digna pena á la grande culpa mía. 



Así su yerro el mísero acusando 
Con llanto tal como al dolor convino. 
Sin ver por donde, a sólo el pie dejando 
£1 cuidado y arbitrio del camino. 
Sin memoria y sin tiento caminando, 
O fuese acaso ó por querer divino, 
£1 santo huerto sin pensar ha visto 
Adonde ya se vio siguiendo a Cristo. 
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Como el mísero padre, que enterrado 
Su caro hijo en afrentosa muerte, 
Salió del templo de dolor turbado. 
Su amarga soledad llorando y suerte; 
Y en la reciente sangre así bañado 
Del duro caso y del ejemplo fuerte. 
Mira el suelo y de nuevo esfuerza el llanto; 
^ue el acerbo dolor le aflige tanto. 



Así el buen viejo, que en amor ardía 
Más que el padre mejor que tuvo el suelo^ 
Cuando se vio en el huerto adonde había, 
£1 que el cielo vendió, entregado el cielo, 

Y que en la tierra santa descubría 

La estampa de sus pies, con desconsuelo 
Sus ansias crecen, su dolor se aumenta, 

Y en nuevo llanto el corazón revienta. 
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Y como si tuviera destroncadas 
Entrambas piernas, del dolor caído 
A regar comenzó aquellas pisadas. 
Que por el uso largo ha conocido; 
Pues si muchas estaban espantadas 
De aquel malvado ejército perdido. 
Sucias se señalaban y asquerosas, 
Y las de Cristo frescas y olorosas. 



Si de cuanto perdió la culpa mía 
En tu gracia. Señor, quedó algún tanto. 
Merezca yo (con lágrimas decía) 
En la tierra tocar, que tu pie santo 
Tocó, ya que se ha vuelto mi alegría 
En triste soledad y amargo llanto; 
Muera yo, si mi amor te dio contento. 
Sobre aquestas pisadas al momento. 
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¡ Pisadas olorosas imprimidas 
De los pies soberanos y excelentes. 
Con cuyo peso son favorecidas 
Las estrellas del cielo transparentes; 
Yo os he visto en el mar sin ser hundidas. 
Siguiendo el barco estar resplandecientes. 
Adonde de mis pies fueron pisadas 
Las fieras ondas de la mar hinchadas! 



¿Quién con ojos enjutos miraría 
El galardón. Señor, que recibiste. 
De doce que á seguir tu compañía 
Entre todos los otros escogiste? 
Huyen de tí los diez con villanía 
En el mayor aprieto que tuviste. 
Uno á la gente pérfida te vende, 
Otro te niega y mucho mas te ofende. 
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¿Cuál será aquel que viendo la desnuda 
Espada sobre sí, con gran presteza 
Del propio brazo la salud en duda 
No ponga por el bien de su cabeza? 
Asi cualquiera miembro á darte ayuda 
Pronto debiera estar con gran firmeza, 
Y antes que te tocara el golpe crudo 
Se hubieran de romper brazo y escudo. 



La negra sombra, temerosa y fría. 
Dejaba el mundo ya, y del diestro lado 
La blanca aurora levantar se vía 
De flores llena por el mar salado, 
Y que de puras lágrimas vertía 
Un blanco vaso de dolor colmado. 
Manchado el rostro y escondido en velo 
El cabello que tanto alegra el cielo. 
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Tras ella venía el sol como persona 
De poderoso brazo compelida, 
Y la furia del hijo de Latona 
Del temor y vergüenza detenida. 
Turbios los ojos, turbia la corona 
Que a su cabeza de oro está ceñida; 
Que no quiere sacar joyas tan finas 
Viendo la dei Señor rota de espinas. 



Grave de niebla el aire, y enojoso 
Por todas partes se mostraba escuro, 

Y cuando en canto alegre y deleitosa 
Le gozaban las aves claro y puro. 

El mismo albergue que les fué piadoso 
Ni le tienen por sano ni seguro, 

Y en su lugar cantaban los oídos. 
Nocturnos cantos, míseros gemidos. 
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A un mismo punto la vergüenza y duelo 
Al corazón de Pedro trujo el día, 
Y bien que sólo por testigo al ciclo 
£n su trabajo y su dolor tenía; 
Mas en el pecho noble un mismo velo 
Cubre la soledad ó compañía. 
Que así propio se ofende cuando yerra. 
Aunque sólo lo sepan cielo y tierra. 



Estas lágrimas puras, soberanas. 
Lloradas, van por mí a vos dirigidas. 
Por si las que tenéis allá profanas. 
Fuesen entre las santas admitidas. 
Las que Cristo miró veréis ufanas, 
Y las que no miráis tan abatidas 
Que podremos entrambos imitar, 
Vos en negar a Pedro y yo en llorar. 

FINÍS. 



LÁGRIMAS DE LA MAGDALENA. 



De aquella pecadora ilustre y santa. 
Canto, divina Julia, aquel gran hecho. 
Que con tener el agua a la garganta 
Salvó su vida del mayor estrecho. 
Veréis cómo se rompe y se quebranta 
Por el puro valor de un noble pecho 
La indisoluble y áspera cadena 
En que tuvo el infierno á Magdalena. 
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Y vos, célebre Julia, á quien sublima 
La sangre y religión de polo á polo. 
Pues con sagrados pies subís encima 
Del dedicado monte al dios Apolo, 
Dadme de aquel favor en que se arrima 
El flaco ingenio; que con esto sólo 
Subiré á la región serena y alta 
Sin que las nueve musas me hagan falta. 



Divinos ojos de quien ya celebro 
El líquido cristal, sagrado y puro, 
Y las candidas perlas que el cerebro 
Pescó del corazón helado y duro. 
Bañadme en vuestras aguas, pues del Ebro, 
Ni de fingidas fuentes no me curo, 
Que ya bebí en las aguas de otros ríos 
Embebecido en torpes desvarios. 



— 35 — 

Y pues pisa del sol los rayos bellos 
i^uestro candido pie, y en rostro enjuto 
Tenéis atado a Dios en los cabellos, 
)e tan amarga flor tan dulce fruto, 
Alegrarase el cielo en merecellos 
Libres de imperfección y de tributo. 
Siempre que se renueve en la memoria 
Vuestro llanto y doler, su gracia y gloria. 



Ya, pues, me llama a la sagrada empresa. 
Esclarecida Julia, el tiempo avaro 
Para que yo no os falte en la promesa 
De un hecho siempre escrito y siempre raro. 
No se apresuran, pues, con mayor priesa 
Los caballos del sol, ardiente y claro, 
A ver sus hebras crespas y doradas 
En las liquidas ondas y saladas. 
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Nl el cauteloso lazo con aue prende 
Al pajaríllo ampie, así prepara 
£1 cazador astuto, cuando entiende 
Que viene el alba transparente y clara. 
Como el amigo espejo, á do se enciende 
En fuego el corazón de ver su cara. 
Lazos, arma de amor, redes tendía 
La solícita industria de María. 



Cuando los ojos, de vergüenza llenos. 
Ni el tierno corazón jamás aparta 
De aquellos actos de mirarse ajenos 
Con grande suspensión la hermana Marta; 
Hasta que ya turbados, ya serenos. 
La solicita amor para que parta, 
Y á la perdida hermana en vicios muerta. 
De aquel profundo sueño la despierta. 
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d ¿Hasta cuando^ le dice, se dilata. 
Joven hermana, tan infame adorno. 
Que tu opinión destruye, afrenta y mata, 

Y tantas almas como traes en torno? 
¿Cuándo será que deje al que maltrata 
La plata de tus manos hecha al torno, 

Y que tus ojos, del amor leones. 
No despedacen tantos corazones? 



¿Cuándo que de tan míseros engaños 
Salga á la pura luz tu pecho ciego. 
Que en medio de tus gustos y tus daños 
En llamas arde de perpetuo fuego? 
¿Cuándo que de peligros tan extraños 
Te traiga la tormenta á algún sosiego. 
Con que en seguro y plácido reposo 
Se te serene el cielo riguroso? 
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¿ Serás tan fiera que a ti misma niegues. 
Cara hermana (le dice suspirando). 
Primero que al mayor extremo llegues. 
El remedio que ya te está aguardando? 
¿O posible será que al mar te entregues. 
Alma, salud y vida despreciando. 
Teniendo ya tu nave descubierto. 
Si á la tierra se arrima, alegre puerto? 



Mas, pues mi voz cansada apenas puede 
Sacar del pecho la razón que baste 
Para que ya tu vida no se quede 
En la miseria grande á que llegaste. 
Sólo, hermana, será quien desenrede 
Tus lazos ciegos y tu error contraste. 
Aquel esclarecido amigo nuestro, 
Poderoso Sefior y gran maestro. 
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Que si su voz te toca, ya te veo 
Herido el corazón de parte á parte, 
Y levantar las alas del deseo 
A donde mas no puedas levantarte; 
Ya miro envuelta en gloria y en trofeo 
Aquella servidumbre, que reparte 
Entre tus miembros débiles el mundo 
Para llevar las almas al profundo. 



Rompe con su palabra peñas duras, 

Y con sólo mirar el pecho enciende. 

Da vista y luz al ciego que anda a oscuras, 

Y a los tullidos con su mano extiende; 
Abre con su poder las sepulturas, 

Y el cuerpo y alma divididos prende; 
Dura, helada, sin luz, tullida y muerta 
Tendrás firme salud y vida cierta. 
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Pon ya en tan alta empresa diligencia^ 
Que el tiempo vuela y la ocasión se pasa : 
Haz á tus apetitos resistencia, 
Y al aparente fuego que te abrasa; 
Que apenas llegarás á su presencia 
Cuando ya te trastorne aquella casa. 
Que con tan levantados edificios 
Han fabricado en ti todos los vicios.» 



La embebecida Magdalena esconde 
De la hermana solícita su pecho. 
Mirando entre sí misma por adonde 
Podrá escaparse de tan gran estrecho; 
Mas haciéndose fuerza al fin responde 
Con fingida señal de algún provecho. 
Sin descubrir un punto la esperanza 
Que pudiera poner de su mudanza. 
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<iDulce hermana, le dice, ¿á ley tan dura 
Quieres atar la edad que está florida, 
Y marchitar tan presto la verdura 
Que apenas brota en mi temprana vida? 
£1 tiempo pasa, y la sazón madura 
Aquella fruta que en agraz cogida 
Pierde su gusto, y con razón le pierde. 
Pues no llega a su punto estando verde. 



¿Qué puede resistir el árbol tierno . 
Al furioso Aquilón que fiero brama. 
Pues nada impide el natural gobierno 
Con que todo se junta y se derrama? 
¿Cómo será posible que el invierno 
Abrase el mundo con su misma Uama^ 
Ni que la furia del ardiente estío 
Cuaje la nieve y comunique el frío? 
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Pasa el fiero novillo la segunda 
Edad de prado en prado y sierra en sierra. 
Primero que se humille á la coyunda, 
Y llegue el tiempo de romper la tierra. 
¿Qué pecho ó qué provincia siempre abunda 
De sosiego, de paz, de sangre ó guerra? 
Una es en toda parte nuestra esfera. 
Mas en cada región de su manera. x> 



Ya que del fiero asalto desconfía 
La celosa mujer y ardiente Marta, 
De la rebelde hermana se desvía. 
Como la vida y trato las aparta; 
Y luego la hermosísima María 
Dispone el corazón para que parta 
A donde en ojos, manos y cabellos 
Se enlacen todos y se enlacen ellos. 
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Mas primero contempla atentamente 
Si las flechas de amor están templadas, 
Y en el confín del oro y de la frente 
Revuelve mil colores matizadas; 
La variedad imita del Oriente, 
Cuando entre nubes blancas y doradas^ 
De diversos azules y encarnados. 
Hace reflejos rojos y morados. 



Entre rosas y nieve se veían 
Dos diamantes, del Gange honor y precio, 
Que desde sus orejas parecían 
Mirar al indio Oriente con desprecio ; 
Y al parangón, en gloria competían 
Al cuello de marfil bruñido y recio, 
Cándidas perlas del mejor tributo 
Que ofrece el Océano en fértil fruto. 
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Y de purpúrea seda entretejida 
Se adornaba con tela artificiosa, 
Entre lazos de plata dividida 
De vista alegre y de valor preciosa; 
Que suelta en partes, y también asida> 
Se mostraba de ardiente y deliciosa. 
Cual en lascivos triunfos se recrea 
La enamorada Venus Citerea. 



De cerúleo cendal que al viento vuela 
En el hombro prendido así al desgaire 
Se mostraba a los ojos una vela. 
Que mueve al pensamiento con el aire. 
Ya preparan sus manos la cautela 
Para vencer por precio y por donaire 
Con resplandores varios y distintos. 
De rubís, de esmeraldas y jacintos. 
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Pues ya que con despojos y trofeos 
De amorosas batallas se ve llena^ 
Y engolfada en el mar de sus deseos 
La celebrada joven Magdalena; 
De destiladas aguas y sábeos 
Olores en que amor se desenfrena 
Se perfuma, se lava y se rocía, 
Con que a deleite el viento se movía. 



Cual en el mar Egeo el cuello eriza 
£1 hambriento delfín que el agua hiende, 
Y en los menores peces hace riza 
Por todo el golfo que la vista tiende; 
Así sus apetitos encarniza 
La bella pecadora, enlaza y prende. 
Cuerpos derriba y almas despedaza. 
Sin exceptuar el templo de la plaza. 
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Bien que ninguna parte adonde toca 
Su solicito pie, que imprime llama 
Se reserva de andar de boca en boca 
Con grande espanto de Jesús la fama. 
El con milagros a virtud provoca. 
Ella con sus excesos la derrama, 
Cual se esfuerza en un tiempo la porfía^ 
Si soplan juntos Norte y Mediodía. 



Vuela la voz del hecho descubierto. 
Que a todos puso espanto, a nadie duda^ 
Del malogrado joven recién muerto. 
Bien sólo de una misera viuda; 
Pues de la misma muerte ya despierto 
Se le volvió a su madre sin ayuda 
De fuerza natural, que a la medida. 
Que puede dar la muerte, dio la vida. 
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Por lentos pasos á sentir empieza 
El corazón confuso de María, 
Un temblor que de pies á la cabeza 

Y por todos sus huesos discurría. 
Mírase desde el alma a la nobleza, 

Y ve que en ambas partes se perdía: 
Considera de Cristo los milagros. 
Sus glorias tristes, sus placeres agros. 



Así del agitado pensamiento 
Soberbias olas de temor levanta, 
Y á fuerza de tormenta y de tormento 
Su barquilla se anega y se quebranta. 
Ya se retira sola a su aposento, 
Ya suspira, ya gime, ya se espanta: 
Luchan el cielo y tierra en su memoria^ 
Mas ya se inclina al cielo la victoria. 
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De una congoja en otra pesadumbre, 
Y de un cuidado en otro, al cabo llega 
Por tan ásperos pasos a la cumbre 
De donde ya se ve perdida y ciega; 
Llevaba á los antípodas su lumbre, 
£n tanto que descansa y que sosiega. 
De todo el orbe aquesta media parte. 
El enemigo Dios del fiero Marte. 



Y en su espacioso lecho el mar airado 
Las fieras olas de furor suspende. 
En tanto que Neptuno recostado 
Sobre rojo coral al sueño atiende; 
Ya en el líquido campo su ganado 
Por dilatados golfos no se extiende 
Mas entre rocas húmedas y enjutas 
Le dan su albergue cóncavos y grutas. 
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Del duro peso de cuidados graves 
Se relevan los hombres oprimidos 
Entregadas las fuerzas y las llaves 
Al alma de los cuerpos ya dormidos; 
Escóndense las fieras y las aves. 
Unas en cuevas, otras en sus nidos, 
Y en toda parte distribuye el sueño 
La adormidera, el opio y el beleño. 



Y si el silencio de la noche enfrena 
Con su profundo horror miserias duras. 
Más se vuelve y revuelve Magdalena 
Entre aquellas imágenas obscuras; 
Pues ya en la cama de deleites llena 
No reposan sus ansias bien seguras. 
Que es campo de batalla y de tormento 
En que le daba guerra el pensamiento. 
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Cansados de luchar ya sus sentidos 
En tan prolija y áspera defensa. 
Hasta que los confines divididos 
Se mostraban del alba y noche densa, 
Y los débiles miembros ya rendidos 
Al dulce sueño en que quedó suspensa^ 
Para formar fantasmas la memoria 
Juntaba especies de su pena y gloria» 



Cuando de los altísimos palacios 
Un espíritu angélico se mueve 
Hendiendo con las alas los espacios 
De la abrasada esfera, y viento leve. 
Entre puros zafiros y topacios 
Y resplandor más candido que nieve,. 
Infunden gloria y paz en solo vellos 
De crinitos cometas sus cabellos. 
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O fuese aquel el ángel que asistía 
A la defensa de enemigos tantos, 
O algunos que con más virtud hacía 
De pecadores grandes, grandes santos; 
Que en el albergue donde está María 
Lavado ya con agua de sus llantos. 
Se vistió de su madre la figura 
Dejándola en su propia sepultura. 



Y con voz de piedad mezclada en ira. 
Le dice: «ó como tuve buena suerte 
Hija cruel, á quien el cielo mira 
Airado con razón en ver mi muerte; 
Primero que la infamia que retira 
Ya tanto tu virtud llegara á verte 
Entre profunda ceguedad y olvido 
Desfigurado el trato y el sentido. 
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No tanto ya por sangre y por fortuna. 
Cuanto por ocio y liviandad ilustre, 
Pues en tan breve espacio de la cuna 
Saliste apenas, que de lustre en lustre 
Postrada por el suelo la columna 
De tu antiguo valor, perdido el lustre,. 
En la voz de la fama sólo dejas 
Espanto al mundo, infamia a las ovejas. 



¿Son las pisadas de tan gran trofeo 
A que sigue tu pie de honor desnudo. 
De la bella Juíjith, que del hebreo 
.Fué gloria viva y memorable escudo? 
¿O son las de Raquel, que ni al deseo 
Tocó la pura fe del casto nudo 
Con que su ardiente esposo, por engaños. 
Sirvió después de siete otros siete años? 
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No son ejemplos, no, que puedan darte 
Gloria mayor, que levantar tu afrenta: 
Mira tu deshonor parte por parte. 
Pues no hay fiero animal que no le sienta; 
Sal ya del golfo al puerto; que librarte 
Puedes por más que brame la tormenta: 
Aquí tienes la vela y el piloto 
Que sacarán del mar tu bajel roto.D 



Así le dijo, y luego al mismo viento 
Volvió á mezclarse la mortal figura, 
£1 corazón, el alma, el pensamiento 
Dejando en calma temerosa y dura. 
Cuando ya de la cama al aposento 
Rompiendo por la sombra hórrida, oscura. 
Por asir á su madre con la mano 
Palpaba Magdalena el aire vano. 
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Quedó la pecadora al nuevo asalto 
Ya del ardiente espíritu encendida, 
Y tal que atravesó de un solo salto 
Del reino de la muerte al de la vida. 
£1 cabello erizado todo en alto. 
Como de furia insana compelida. 
Con los desnudos pies pisaba el suelo 
Dando al aire la voz y el aire al cielo. 



<í Alto Señor que la serena cumbre 
En puro resplandor glorioso habitas, 
Pues la misericordia y mansedumbre 
Ni la sabes negar ni la limitas; 
Mira mi ceguedad: baje la cumbre 
De esas altas alcázares benditas 
Con que sobre la luz y el pecho helado 
Quede en tus puras llamas abrasado. 
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A justa furia provoqué tu cielo; 
Ensangrenté la tierra con mis manos; 
Eché tus beneficios por el suelo 

Y profané tus templos soberanos; 
Cubrí mi castidad de infame velo, 

Y fundé la esperanza en bienes vanos; 
ídolos adoré de horrendos vicios 

En torpe altar con torpes sacrificios. 



Sombra y polvo si soy, ¿por qué consientes. 
Altísimo Señor, que en el profundo 
Derribasen mis lazos tantas gentes, 
Y que en tu ofensa conquistase el mundo? 
De delitos pasados y presentes 
Tan lleno el corazón rebelde, inmundo, 
¿Qué te puede ofrecer que á tu presencia 
No engrandezca mi culpa y tu sentencia?» 
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Ya comenzaban arreboles de oro 
A matizar las puertas del Oriente, 
Y á derramar el alba su tesoro, 
El pecho en rosas y en cristal la frente. 
Cuando en todo la fuerza de su lloro 
(Bien que la hermana Marta estaba ausente) 
Aquel consejo saludable ha visto 
Que en un tiempo le dio de ver a Cristo. 



Así del profundísimo letargo 
El estúpido enfermo si recuerda 
Del lance en que se vio triste y amargo 
Por mas que se le acuerden no se acuerda. 
Hasta que ya el discurso y tiempo largo, 
Y las señales del garrote y cuerda 
Llaman a la razón que estuvo ajena: 
Tal despertó del sueño Magdalena. 
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Y con nuevo dolor y ardiente celo 
A la gloriosa empresa se prepara, 
Derramando primero por el suelo 
Los adornos del cuerpo y de la cara; 
Hiere su pecho suspirando al cielo, 
Revuelve su memoria, aguija y para: 
Entre aquellas riquezas que tenía. 
Bañándolas en lágimas decía: 



ce Amargas prendas que en un tiempo fuisteis 
De mi pasada vida infames glorias. 
Duros lazos al fin, cadenas tristes 
Por quien hube tan míseras victorias, 
A la tierra volved de do salisteis, 
Y sepultad en ella mis memorias; 
Solo de mí se diga, en mí se sienta 
La. vergüenza y dolor de tanta afrenta. 



b 
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Ya de la Babilonia el saco emprenda 
Esta mano cruel, fiera, homicida; 
No haya torre ni muro que no ofenda 
Ni deleite mortal que deje a vida; 
Despedace, consuma, abrase y prenda, 
Y quede á fuego y sangre destruida; 
De piedra en piedra sus memorias dura^ 
Las encubran infames sepulturas. 



Polvo y ceniza mi cabello adorne, 

Y de copiosas lágrimas se bañe ; 

Que pues de tierra fué, bien es que torne 
A su materia misma y que no engañe ; 
El ídolo del mundo desadorne, 

Y a castigarle ahora me acompañe 
La mano que de lazos y de redes 
Colgó en su propio templo las paredes. 
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Caiga Ni ni ve ya de su grandeza 
Si ha de envainar la espada el que la mira; 
No se corone de oro la cabeza, 
Que turba el corazón de quien suspira; 
Entolde de silicio su belleza, 
Y aplacárase el cielo ardiendo en ira; 
Que lágrimas de fe mudan la suerte, 
A cierta vida, de esperada muerte. :í> 



Al saludable díctamo se arroja 
Tocado el corazón de jara y hierba; 
Que el veneno del alma le congoja 
A la ardiente de amor y herida cierva; 
La aspereza del monte no la enoja; 
Por todo rompe, nada la reserva. 
Que hasta topar el agua y medicina 
Ya vuela con los pies; que no camina. 
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No ya de flores de la Arabia espira 
Delicioso vapor al manso viento. 
Ni se turba la vista del que inira 
Despojado el Oriente al ornamento 
De aquella ilustre joven, ni se admira 
De su hermosura y gracia el pensamiento. 
Ni de los bellos ojos ya derrama 
Deleite al mundo, ni a las almas llama. 



Mas ya desnuda de la pompa y oro. 
En despreciado, y áspero silicio. 
Erizado el cabello, y el decoro 
Convertido en humilde sacrificio. 
Corre en busca de Cristo, y de su lloro 
Dejaba en cada parte amargo indicio. 
Mas la semilla amarga en tiempo enjuto 
Dulce le volverá, y alegre el fruto. 
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Ya del sagrado pie ]a ardiente huella 
Sigue de calle en calle, y plaza en plaza. 
Ya de su propia furia se atropella, 
Ya la codicia misma la embaraza; 
Cual del rayo del sol al de la estrella 
De monte en monte tras la herida caza 
Corre el sabueso al viento, y ya confuso 
Si le perdió se vuelve a do el pie puso* 



A tan grande espectáculo la gente 
Se mueve en olas como el mar salado; 
Váse el bárbaro vulgo á la corriente 
Ya con la novedad desenfrenado: 
Cuál lo tiene por fábula, cuál siente 
Su mismo pecho de dolor trocado; 
Qut si turbó la mar, agora enfrena 
Las alteradas olas Magdalena. 
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Por la suspensa turba ai mayor paso 
Rompe intrépida ya que amor la acusa. 
Pues ni de todo el mundo no hace caso. 
Ni es el golpe de afrenta el que rehusa; 
De candido alabastro en limpio vaso 
No por deleite, pues su fin la excusa, 
Formó un ungüento de sus manos bellas 
Para los pies que pisan las estrellas. 



La casa de Simón de do la inspira 
La fuerza superior de quien la llama. 
Cual de la piedra imán que el hierro tira> 
Por oculta virtud le abrió la fama; 
Tras de Cristo se pone y no le mira, 
Que cegaran sus ojos tanta llama, 
Pues basta que ellos propios solicitan 
Que de su fuego mismo se derritan. 
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Alto silencio su cuidado esconde, 

Y profunda humildad su mal descubre; 
Si Cristo le pregunta, ella responde. 
Mas gran secreto su coloquio cubre; 
Dícele amor que llegue, y por adonde, 

Y la vergüenza y el dolor lo encubre. 
Hurta el aire al rigor, y desta traza 
Piensa sin ser sentida herir la caza. 



Por las espaldas del Señor se llega, 

Y hasta la misma tierra el cuerpo abaja, 

Y a poco á poco de los pies se entrega 

Y de los cielos hurta aquella alhaja; 
Codiciosa de honor, y de amor ciega 
Ya de escalar el corazón trabaja, 

Y por robar de presto aquel tesoro 
Hace de su cabello escalas de oro. 
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En diluvio de amor se desenfrenan, 

Y los sagrados pies en perlas bañan 
Los claros ojos que la noche enfrenan 

Y del coral en besos se acompañan; 
Las madejas del oro se serenan, 

Y entre las manos que la plata empañan 
Los limpian y ungen^ y el amor dilata 
Perlas, oro, coral, ungüento y plata. 



Cual del Jordán sagrado el agua bebe. 
Incorruptible cedro en tronco y hoja, 
Mostrando la virtud que en él se embebe 
Si en el Libano monte el pie le moja; 
Así de aquellas lágrimas que llueve, 
Dulces de fe, y amargas de congoja 
Sobre los pies de Cristo en furia tanta. 
Fertiliza de amor la viva planta. 
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Ya se alegra el pimpollo, ya florece, 
Ya despoja la flor, ya muestra el fruto. 
Ya en la misma sazón madura y crece, 
Ya rinde al dueño su inmortal tributo; 
Cuando al alba de gracia que amanece 
En el iris de paz, y el cielo enjuto 
Quedó la soberana Magdalena 
Absuelta y libre de su culpa y pena. 
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